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La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o 
compartir la espiritualidad franciscana en su vida cotidiana.. 
El segundo principio nos dice que hacia dentro, humildad. Y no por nuestras miserias, sino por-
que nos vemos amados sin merecerlo, y mirados con todo el cariño de Dios. Lo que nos recon-
cilia es su amor. Dice un texto escrito en una iglesia medieval: “Sean diez, sean veinte, sean 
ciento, mil, un millón, millares de millares, más que las hojas que remueve el viento, y la arena 
que ciñe nuestros mares; sean en fin sin número, ni cuento las veces que has pecado o que peca-
res: que al punto que al Señor vuelvas abierta hallarás de su amor las dulces mieles. 

Tema de reflexión 

Reconciliándome 
A medida que avanzamos en la vida, estamos 
más expuestos a cometer errores: herimos a 
personas que queremos, tomamos decisiones 
inadecuadas, nos topamos una y otra vez con 
eso que uno lleva consigo y no le gusta… Estos 
desajustes minan nuestra persona por muchos 
motivos: uno ve que nunca llegará a librarse de 
sus tendencias o deberá sobrellevar ese carácter 
agresivo que tiene o constantemente es ningu-
neado por los demás ya que no sabe decir no… 
Quizá haya también algún episodio pasado que 
vuelve al recuerdo rompiendo el equilibrio 
básico para la vida. Siempre hay algún motivo 
que no nos deja reconciliarnos con nosotros 
mismos. 

Habremos intentado liberarnos de ello, supe-
rarlo, curarlo. En algunos casos lo hemos lo-
grado; pero hay realidades que no se pueden 
borrar ni recomponer. ¿Qué hacer? ¿Tendremos 
que llevar esa carga o esa herida durante toda 
nuestra existencia? Es el aguijón que nos recu-
erda vivamente nuestra fragilidad humana. 
Quizá ello mismo es la oportunidad para no 

andar en mentira haciéndonos ilusiones una y 
otra vez sobre nosotros y los demás. Es la pru-
eba de que nuestra realidad es frágil y limitada. 
¿Cómo vivirla de modo sano, saludable, sal-
vado? 

Necesitamos reconciliarnos con nosotros mis-
mos, tal y como somos. Requiere esfuerzo, hu-
mildad, paciencia… Pero, sobre todo, requiere 
la referencia de alguien que nos acepta y nos 
ama, más allá de esas limitaciones y heridas que 
ya son parte de nosotros mismos. Sólo así per-
cibiremos que somos más que todo aquello que 
nos limita y podremos aceptarnos y amarnos, 
precisamente, en todo ello. Sentirme amado me 
hace vivir más allá de mis defectos, limitacio-
nes, historias dolorosas. Eso sí, humildemente, 
siendo realista, pero no derrotado; un amor gra-
tuito que no depende de que yo sea perfecto, 
inmaculado. 

Dios, su amor, es el que mejor reconcilia mi 
persona y me lleva a hacer las paces conmigo 
mismo. Y así podré ser sanado. 

Texto evangélico: Mt 9, 9-13 
Cuando se marchaba de allí, vio Jesús a un hombre que se llamaba Mateo, sentado en la oficina de 
impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió. Después, mientras Jesús estaba sentado a 
la mesa en casa de Mateo, muchos publicanos y pecadores vinieron y se sentaron con él y sus 
discípulos. Al verlo los fariseos, preguntaban a sus discípulos: “¿Por qué come vuestro maestro con 
los publicanos y los pecadores?” Lo oyó Jesús y les dijo: “No necesitan médico los sanos, sino los 
enfermos. Entended lo que significa: misericordia quiero y no sacrificios; yo no he venido a llamar 
a los justos, sino a los pecadores”. 
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Espiritualidad franciscana 
Un hermano llamado Ricerio, noble de familia y de costumbres, esperaba tanto de los méritos del biena-
venturado Francisco, que creía que merecería la gracia de Dios quien tuviera el favor de la benevolencia 
del Santo, o al contario, que merecería la indignación de Dios que no lo tuviera. Y anhelaba de corazón 
alcanzar el favor de la confianza del Santo; pero temía mucho que éste descubriera en él cualquier aso-
mo de defecto que le era imperceptible, y por eso se encontrase él más alejado de su favor. 

Sufriendo así esta aflicción continua y pesada, que no manifestaba a nadie, ocurrió un día que, turbado 
como solía estar el hermano, se acercó a la celda en que el bienaventurado Francisco hacía oración. El 
varón de Dios, que se dio cuenta de su llegada y también de su estado de ánimo, lo llamó afectuosamen-
te y le dijo: “Hijo, en adelante no te turbe ningún temor, ninguna tentación, porque me eres muy amado 
y te distingo con especial aprecio entre los que me son más amados. Ven a mí con confianza cuando 
quieras, y libremente, cuando quieras, me dejas”. Se admiró no poco el hermano y se alegró con las pa-
labras del santo Padre; y en adelante, seguro del aprecio de éste, creció también en la gracia del Salva-
dor. 

Oración 
No soy como me gustaría ser, 
y eso me hace sufrir. 
Señor, Dios mío, Padre,  
ayúdame a y reconciliarme conmigo mismo, 
a aceptarme,  
a amarme. 
Mi atolondramiento,   
mis temores,  
mis salidas de tono, mis impaciencias,  
mis envidias a veces,  
mi pereza… 
No, no soy como me gustaría ser,  
pero la única forma de cambiar,  

la única forma de avanzar, 
es reconciliándome conmigo mismo,  
y aceptando mi debilidad,  
y amándome así, 
Porque tú, Dios mío, Padre,  
me aceptas y me amas,  
y me perdonas,  
y nunca te cansas de mí,  
y me tomas de la mano,  
para que siga adelante. 
 

Epílogo de la Carta 
“No te preocupes tanto de la pureza de tu alma. Vuelve tu mirada hacia Dios. Admírale. Alégrate de lo 
que él es.” (Sabiduría de un pobre, Eloi Lecrec) 
 

Evangelio diario del mes de abril de 2016 
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes de abril: 
1 Jn 21, 1-14 
2 Mc 16, 9-15 
3 Jn 20, 19-31 
4 Lc 1,26-38 
5 Jn 3, 5a-7b-15 
6 Jn 3, 16-21 

7 Jn 3, 31-36 
8 Jn 6,1-15 
9.Jn 6, 16-21 
10 Jn 21, 1-14 
11 Jn 6, 22-29 
12 Jn 6, 30-35 
13 Jn 6, 35-40 

14 Jn 6,44-51 
15 Jn 6,52-59 
16 Jn 6, 60-69 
17 Jn 10, 27-30 
18 Jn 10, 1-10 
19 Jn 10,22-30 
20 Jn 12, 44-50 

21 Jn 13, 16-20 
22 Jn 14, 1-6 
23 Jn 14,7-14 
24 Jn 13,31-35 
25 Mc 16, 15-20 
26 Mt 5,13-16 
27 Jn 15, 1-8 

28 Jn 15, 9-11 
29 Mt 11, 25-30 
30 Jn 15, 18-21

 
 
La oración del mes de abril será el día 28 


